
L A inflación en Estados Unidos subió
al 5,7% el pasado noviembre, el au-
mento de precios más rápido desde

1982. Para más inri, el IPC subyacente,
que descuenta energía y alimentos no
procesados, escaló al 4,7%, la cifra más
alta desde finales de los años ochenta.
Esto significa que el país asiste a un esce-
nario de rápido contagio de la escalada
de precios energéticos al resto de secto-
res. Es lo que se conoce como efectos de
segunda ronda, la gran preocupación
para los bancos centrales.

Una vez que comienza el proceso de
subida de precios generalizado, es más
difícil frenar la tendencia. Por este motivo,
la Reserva Federal ha anunciado ya el final
de los estímulos de la pandemia y
comenzará a endurecer la política
monetaria estadounidense en los próximos
meses. En concreto, anticipa tres

incrementos de los tipos de interés este
año y otros dos en 2023. Eso significa
llevar el precio del dinero hasta el 1,5%, lo
que tirará inmediatamente de toda la
curva de bonos del Tesoro americano.

Los salarios son uno de los principales
focos de preocupación para la Fed. El
sueldo medio por hora en EEUU es ya casi
un 10% superior al de antes de la
pandemia. Este ritmo salarial obliga a las
empresas a aumentar los precios de sus
bienes y servicios para evitar el descenso
de sus márgenes, lo que acelera este
proceso inflacionista. Además, con la tasa
de paro ya en el 4%, la economía
estadounidense se encuentra en fase de
pleno empleo, lo que significa que para las
empresas es complicado encontrar
trabajadores disponibles y se produce una
competencia en salarios por atraerlos o
retenerlos.
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Adiós a los estímulos en EEUU
La Reserva Federal tiene pocas alternativas y comenzará a endurecer su
política monetaria en los próximos meses. Los países emergentes tienen por
delante años complicados para gestionar sus economías en un contexto de
endurecimiento de las condiciones financieras y con la pandemia todavía
entre nosotros.


